
 

 

 
* JUEVES EUCARÍSTICOS. A partir del jueves 28 de 
Septiembre , todos los jueves durante el curso, de las 19 
a las 20 h . tendrá lugar la adoración de Jesús Eucaristía a 
través de la Exposición del Santísimo , en el templo 
parroquial. 
 
ORACIÓN COMUNITARIA DEL SANTO ROSARIO.  En el 
mes de octubre, mes del Rosario, rezaremos los martes 
en el templo el Santo Rosario. Inicio el martes 3 de 
octubre a las 19:15 h. 
 
CONFERENCIAS PARROQUIALES . Iniciamos el Curso 
2017-18 con la conferencia: "Amigo: El Capellán de 
Hospital" , impartida por D. Agustín Gil de Santibáñez, 
licenciado en Sagrada Escritura. Capellán de la Fundación 
Jiménez Díaz. Miércoles 18 a las 19:00 hs.  
 
DOMUND 2017. MISIONEROS DE LA MISERICORDIA. 
“Sé Valiente, la misión te espera”. El Papa Francisco invita 
continuamente a retomar la audacia del Evangelio. Coraje 
y valentía para salir de nosotros mismos, para resistir la 
tentación de la incredulidad, para gastarnos por los demás 
y por el Reino, para soñar con llegar al más apartado 
rincón de la Tierra. 
 
COMIENZO DEL TERCER AÑO DEL PLAN DE 
EVANGELIZACIÓN.  A partir del mes de octubre se inician 
los trabajos del presente curso. Les invitamos al acto de 
lanzamiento de este tercer año de trabajo, con la presencia 
de nuestro cardenal-arzobispo D. Carlos Osoro, en la 
Vicaría II, el 26 de Octubre.   
 

 

 
 

 
LA INVITACIÓN DE DIOS  

Jesús conocía muy bien cómo disfrutaban los campesinos de Galilea en las bodas 
que se celebraban en las aldeas. Sin duda, él mismo tomó parte en más de una. 
¿Qué experiencia podía haber más gozosa para aquellas gentes que ser invitados 
a una boda y poder sentarse con los vecinos a compartir juntos un banquete de 
fiesta? Este recuerdo ayudó a Jesús más tarde a comunicar su experiencia de Dios 
de una manera nueva. Según él, Dios está preparando un banquete final para 
todos sus hijos, pues a todos los quiere ver sentados junto a él disfrutando de una 
vida plenamente dichosa. Jesús entendió su vida como el ofrecimiento de una 
gran invitación en nombre de Dios a esa fiesta final. Por eso Jesús no impone 
nada a la fuerza. Anuncia la Buena Noticia de Dios, despierta la confianza en el 
Padre, enciende en los corazones la esperanza. A todos les ha de llegar su 
invitación. ¿Qué ha sido de esta invitación de Dios? ¿Quién la anuncia? ¿Quién 
la escucha? ¿Dónde se habla en la Iglesia de esta fiesta final?  
 
Satisfechos con nuestro bienestar, sordos a lo que no sean nuestros intereses, ¿no 
necesitamos ya de Dios? ¿Nos estamos acostumbrando vivir sin necesidad de 
alimentar una esperanza última? Jesús era realista. Sabía que la invitación de 
Dios puede ser rechazada. En la parábola de «los invitados a la boda» se habla de 
diversas reacciones de los invitados. A pesar del rechazo de algunos, Dios no se 
desalienta. Por encima de todo habrá una fiesta final. El deseo de Dios es que la 
sala del banquete se llene de invitados. Por eso hay que ir a los «cruces de los 
caminos», por donde caminan tantas gentes errantes, que viven sin esperanza y 
sin futuro. La Iglesia ha de seguir anunciando con fe y alegría la invitación de 
Dios proclamada en el Evangelio de Jesús. El papa Francisco está preocupado 
por una predicación que se obsesiona «por una transmisión desarticulada de una 
multitud de doctrinas que se intentan imponer a fuerza de insistencia». El mayor 
peligro está, según él, en que ya «no será propiamente el Evangelio lo que se 
anuncie, sino algunos acentos doctrinales o morales que proceden de 
determinadas opciones ideológicas. El mensaje correrá el riesgo de perder su 
frescura y dejará de tener olor a Evangelio».  [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS  25, 6-10a. 
Preparará el Señor del universo para todos los pueblos, en este monte, un festín de 
manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares exquisitos, vinos refinados. 
Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el lienzo extendido 
sobre todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. Dios, el Señor, enjugará las 
lágrimas de todos los rostros, y alejará del país el oprobio de su pueblo - lo ha dicho el 
Señor -. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios. Esperábamos en él y nos ha salvado. 
Este es el Señor en quien esperamos. Celebremos y gocemos con su salvación, porque 
reposará sobre este monte la mano del Señor». 
 
SALMO 22: HABITARÉ EN LA CASA DEL SEÑOR POR AÑOS SI N 
TÉRMINO.  
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
FILIPENSES  4, 12-14. 19 20. 

Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado en todo y para todo: a la hartura y al 
hambre, a la abundancia y a la privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En 
todo caso, hicisteis bien en compartir mis tribulaciones. En pago, mi Dios proveerá a 
todas vuestras necesidades con magnificencia, conforme a su riqueza en Cristo Jesús. A 
Dios, nuestro Padre, la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 22, 1-14 
 
En aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en parábolas a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo, diciendo: «El reino de los cielos se parece a un rey que 
celebraba la boda de su hijo; mandó a sus criados para que llamaran a los 
convidados, pero no quisieron ir. Volvió a mandar otros criados encargándoles que 
dijeran a los convidados: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses 
cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda”. Pero ellos no hicieron caso; uno se 
marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás agarraron a los criados y los 
maltrataron y los mataron. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron 
con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La 
boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces de 
los caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda”. Los criados 
salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La 
sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los 
comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo 
has entrado aquí sin el vestido de boda?”. El otro no abrió la boca. Entonces el rey 
dijo a los servidores: “Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí 
será el llanto y el rechinar de dientes”. Porque muchos son los llamados, pero pocos 
los escogidos». 

  
«MUCHOS SON LLAMADOS, MAS POCOS ESCOGIDOS» 

(Mt 22,14) 

De los sermones de san Agustín (Serm. 90, 4-5) 
 
«Decir muchos son, en efecto, los llamados; pocos, en cambio, 
los elegidos (Mt 22,14) no es otra cosa que indicar claramente 
quiénes en este banquete son tales que serán llevados al otro 
banquete al que no tendrá acceso ningún malo. ¿Qué decir? No 
quiero que ninguno de los que os acerquéis a la mesa del Señor 
aquí presente os encontréis entre los muchos que serán 
separados, sino en compañía de los pocos que permanecerán. ¿Cómo os será 
posible? Recibid el vestido nupcial. “Explícanos, dirás, cuál es el vestido 
nupcial”. Sin duda, es aquel vestido que sólo poseen los buenos, los que han de 
quedar en el banquete, los que quedarán para el banquete al que ningún malo 
tendrá acceso, los que han de ser conducidos a él por la gracia del Señor. Esos 
son los que tienen el vestido nupcial. Busquemos, pues, hermanos míos, quiénes 
entre los fieles tienen algo que no poseen los malos; eso será el vestido nupcial». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 16 
Santa Eduvigis 

 

 
Rom 1, 1-7 
Salmo: 97 
Lc 11, 29-32 

 
Martes, 17 
San Ignacio de Antioquia 

 

 
Rom 1, 16-25 
Salmo: 18 
Lc 11, 37-41 

 
Miércoles, 18 
San Lucas Evangelista 

 

 
2 Tim 4, 10-17b 
Salmo: 144 
Lc 10, 1-9 

 
Jueves, 19 
San Pedro de Alcántara 
San Pablo de la Cruz  

 
Rom 3, 21-30 
Salmo:129 
Lc 11, 47-54 

 
Viernes, 20 
Santa María de Negasaki 

 

 
Rom 4, 1-8 
Salmo: 31 
Lc 12, 1-7 

 
Sábado, 21 
Santa Úrsula 

 

 
Rom 4, 13. 16-18 
Salmo: 104 
Lc 12, 8-12 


